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naban a cada familia, terrenos donde se cons-
truían casas e incluso se cultivaba, otorgadas
por usufructo, admitiéndose como única for-
ma de transmisión la herencia; y las tierras
cuya propiedad ostentaba el barrio, denomi-
nadas altepetlalli, cuyos cultivos se destina-
ban a las necesidades comunes del calpulli,
tal como el pago de tributos, creación de fon-
dos comunes, etc. Igualmente también era co-
lectiva la explotación de estas tierras.

En las tierras propiedad del barrio ubi-
camos el antecedente histórico del ejido en la
cultura prehispánica. Sin embargo, cabe acla-
rar que la cultura prehispánica, y en este con-
texto, la azteca tenía un marcado carácter
social y colectivo. Puede ser que por este moti-
vo, la figura del atepetlalli funcionara perfec-
tamente en el seno de dichas sociedades.

LA DESPOSESIÓN
DE LA TIERRA

Llegada la época colonial, muchas tierras de
la Nueva España, tal y como dispuso la mis-
ma Corona española, pasaron a manos de los

soldados españoles, me-
diante las llamadas
encomiendas, las merce-
des y los repartimientos,

despojando a los indíge-
nas de sus propieda-

des.
A esto con-

tribuyó la despobla-
ción causada por las

guerras, el hambre y
las enfermedades que trajeron consigo los es-
pañoles, de las cuales los indígenas no pudie-
ron salvarse; así como una normativa hispana
que fomentaba la explotación de los nativos,
incluyéndo las expropiaciones y expoliacio-
nes de las propiedades comunales y ejidos de
los pueblos prehispánicos. Esta normativa dic-
taba que si se otorgaban tierras a los indios,
dicha concesión se otorgaría mediante usu-
fructos; en tanto el otorgamiento de las tie-
rras a los españoles, era bajo el régimen de
plena propiedad.

Mediante este proceso de acapara-
miento y concentración de la propiedad de la
tierra, se constituyeron los latifundios, que más
tarde dieron origen a la hacienda, como "for-
ma particular de propiedad y organización de

la producción".2 Esta situación se consolidó du-
rante toda la Colonia.

Con la Independencia de México, se-
gui rá siendo la hacienda la que, a lo largo de
los años, acompañará a la historia de México
con un sistema inamovible y estructuralmente
clasista que concentraba la tierra en manos
de unos pocos y, lo que era más grave, donde
los trabajadores, campesinos, indignas, etc.,
desterrados anteriormente de sus tierras, y con
total imposibilidad de adquirir terrenos pro-
pios y cambiar la situación y hambre del pue-
blo, estarán a merced de los señores de las
haciendas.

Evidentemente, la situación de pobre-
za de la mayoría del pueblo mexicano estaba
totalmente ligada a la distribución despropor-
cional de la tierra.

A mediados del siglo XIX existieron di-
versas ideologías políticas que pusieron de
manifiesto la situación de desigualdad, inten-
tando crear una clase social compuesta por
pequeños propietarios burgueses. S in embar-
go, dichas políticas de corte liberal pretendían
el aprovechamiento de las tierras que en aque-
llos tiempos no se consideraba eran explotadas
eficientemente: las tierras de la Iglesia católi-
ca (tierras en manos muertas), y las tierras per-
tenecientes a las comunidades (los ejidos y
terrenos que estaban destinados al servicio
públ ico de la población a la que pertenecían).
Todo ello devino en la creación de una Ley de
Desamortización de Bienes de Corporaciones
Civiles y Eclesiásticas, en la que los particula-
res que demostrasen posesión o arrendamiento
(en cualquier caso, explotación) podían adqui-
rirlas en propiedad. Esta legislación, en la que
se consideraba que el atraso de los pueblos in-
dígenas se debía al usufructo de las tierras
comunales, fue el colofón para terminar, si no
por completo, sí en una gran mayoría con los
ej idos y tierras comunales existentes.

Sin embargo, las soluciones liberales
no condujeron a la situación esperada, las si-
tuaciones de desigualdad, la concentración de
la tierra en manos de los hacendados y la ha-
cienda en el sistema de producción del país. se
consolidaron en la época de Porfirio Díaz. En
su presidencia y con la ideología liberal de por
medio, se siguieron políticas que conllevaron a
la privatización de terrenos comunales. Se emi-
tieron dos ordenamientos: el Decreto sobre Co-

2 Origen de 105 Latifundios. Documento de la
Secretaría Agraria de México, http/www.pa.gob.mx
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Ley Agraria de enero de 1915

La Ley Agraria del 6 de enero de 1915, se creó
para el reestablecimiento de las tierras perte-
necientes a los pueblos, de las cuales habían
sido despojados. Esta Ley \\concebía al ejido
no como un nuevo sistema de tenencia, sino
como reparación de una injusticia".5

Para cumplir con su misión, se consti-
tuyó la Comisión Nacional Agraria, y fue con
el artículo 27 de la Constitución de los Esta-
dos Unidos Mexicanos de 1917 que el senti-
miento de la nueva Ley se elevó al rango
constitucional.

Breve análisis del Artículo 27 de la
Constitución Mexicana de 1917

Pastor Rouaix, secretario de Fomento del ga-
binete de Carranza, coordinó la redacción del
artículo 27 de la Constitución de 1917, encar-
gada a la comisión dedicada al tema agrario.
Este artículo se caracteriza por su extensión y
supone, por sí mismo, la implantación de una
reforma agraria, elevada al marco constitu-
cional; pretendiendo con ello que la misma sea
inamovible.

Sin embargo, el artículo 27 ha sido
objeto de innumerables modificaciones en su
contenido, conformando toda una revolución-
involución agraria con el paso del tiempo.

En este trabajo, que pretende ser una
mera introducción al sistema agrario de Méxi-
co, se analiza el artículo 27 de la Constitución
en el texto completo, antes de la reforma esta-
blecida en el año 1992. A tal efecto, y con mera
enunciación, en primer lugar se hace referen-
cia a las modificaciones hechas hasta 1992.

Modificaciones y revisiones
del Artículo 27

La fidelidad en cuanto al contenido del artículo
27, en su primera versión de 1917, ha ido va-
riando y cambiando, según la vertiente
presidencialista de las diversas épocas, así
como de las situaciones sociales y económicas.
Sin embargo, hasta 1992 se puede comprobar

5 Aniversario de la Promulgación de la Ley
Agraria del 6 de enero de 1915. Avanza, http://www.
edomexico.gob.mx

que las modificaciones interpuestas han sido
fieles reflejos del espíritu de la Revolución
mexicana y sus ideas socialistas, siendo las re-
formas trazadas por parámetros de interés so-
cial y dando especial relevancia a las
estructuras agrarias comunitarias.

Las reformas efectuadas que conforma-
ron el artículo 27 en su integridad hasta 1992,
son las siguientes:b

• Publicación: 10 de enero de 1934.
Decreto por el que se propone el ro-
bustecimiento del derecho de los
centros de población para que los
mismos reciban tierras necesarias
para sus necesidades económicas. A
tal efecto, se crea un Departamento
Agrario y se establecen las bases
para activar la tramitación y supre-
sión de impedimentos burocráticos,
puesto que las mismas exigencias
administrativas detenían la resolu-
ción de los expedientes planteados,
para la solicitud de tierras. Igual-
mente, se organiza a los campesi-
nos en un nuevo modelo de tipo de
propiedad, haciendo hincapié en los
ejidos.

• Publicación: 6 de diciembre de
1937. Este decreto reformó la frac-
ción VII del artículo 27. En él se
plantea que los núcleos de pobla-
ción, que de hecho y por derecho,
guarden el estado comunal, tendrán
capacidad para disfrutar en común,
tierras, bosques yaguas a quienes
les pertenezcan o que se le hayan
restituido. Igualmente, será compe-
tencia de la jurisdicción federal
aquellas cuestiones que por límites
de terrenos comunales se haya pen-
dientes, o se susciten entre dos o más
núcleos de población .

• Publicación: 9 de noviembre de
1940. Mediante este decreto, se mo-
difica el párrafo sexto, disponiendo
que será llevado di rectamente por

6 La fuente y la referencia de las modificacio-
nes aquí expuestas han sido consultadas en la página
web de la UNAM. En algunas se ha reflejado el texto fiel
de la referencia que la Cámara de Diputados de H. Con-
greso de la Unión hace en su análisis, dado la imposibi-
lidad de conseguir textos legales originales de dichas
modificaciones.
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base de la estructura social, dado la impor-
tancia que ha supuesto, a lo largo de los años,
la propiedad de la tierra y se aprecia en dos
aspectos, que a mi entender se ven claramente
diferenciados en la misma estructura del artícu-

lo 27:

PRIMER ASPECTO. La pertenencia de la
propiedad de la tierra le correspondería a la
Nación, tal y como se expone en el párrafo
inicial de dicho artículo:

La propiedad de las tierras yaguas com-
prendidas dentro de los límites del territo-
rio nacional correspondeoriginariamente a
la Nación, la cual tiene el derechodetrans-
mitir el dominio de ellas a los particulares
constituyendo la propiedad privada.8

En esta primera parte del artículo, se
pretende que las tierras, aguas, recursos na-
turales, mares territoriales, etc., vuelvan a
pertenecer a la nación, borrando con ello las
expoliaciones a las que el pueblo se vio some-
tida en las épocas anteriores. Es como empe-
zar de nuevo Y redimir a los indígenas Y
campesinos de las injusticias cometidas en su
contra.

El párrafo tercero del citado artículo
resulta de consideración especial, puesto que
se ofrece un resumen de las ideas que se pre-
tenden llevar a cabo con su apl icación:

La nación tendrá en todo tiempo el derecho
de imponer a la propiedad privada las mo-
dalidades que dicte el interés público, así
como regular,en beneficio social, el aprove-
chamiento de los elementos naturales sus-
ceptiblesdeapropiación, conobjetodehacer
unadistribución equitativa de la riqueza pú-
blica, cuidar de su conservación, lograr el
desarrollo equilibrado del país y el de su
conservación,y el mejoramiento de las con-
diciones de vida de la población rural y ur-
bana. Enconsecuencia,dictará las medidas
necesariaspara ordenar los asentamientos
humanos y establecer adecuadas previsio-
nes,usos,reserasy destinosdetierras, aguas
y bosques,a efecto deejecutar obras públ i-
casy deplanear y regular la fundación, con-
servación, mejoramiento y crecimiento de
los centros de población; para preservar y
restaurar el equilibrio ecológico; para dis-
poner en los términos de la ley reglamenta-

8 Primer Párrafo, artículo 27 de la Constitu-
ción Mexicana. Redacciónde 1917.

ria, la organización y explotación colectiva
de ejidos y comunidades;para el desarrollo
de la pequeñapropiedad agrícola en explo-
tación; para la creación de nuevoscentros
de población agrícola con tierras yaguas
que lesseanindispensables;para el fomento
de la agricultura y para evitar la destrucción
de loselementosnaturales y losdañosque la
propiedad puedasufrir en perjuicio de la so-
ciedad. Losnúcleosde población quecarez-
can de tierras yaguas o no las tengan en
cantidad suficiente para las necesidadesde
su población, tendrán derecho a que se les
dote deellas, tomándolas de laspropiedades
inmediatas, respetandosiempre la pequeña
propiedad agrícola en explotación.

Así, para restaurar la nueva situación
y retornar la propiedad de la tierra al pueblo,
se emplean como medio las figuras jurídicas
de nulidad, anulabilidad Y revisión de las dis-
posiciones y adjudicaciones amparadas en
marcos jurídicos anteriores a la Constitución,
y que propiciaron la creación y auge de los
latifundios Y las haciendas.

Igualmente, se expropia las tierras que
exceden de unos mínimos establecidos, puesto
que, como el mismo párrafo tercero anuncia,
se pretende el establecimiento tanto del ejido y
tierras comunales, como el de la pequeña pro-
piedad. La forma en que se determinan los lími-
tes, así como la expropiación de los excedentes
y su consecuente indemnización se aborda en
el apartado destinado a la pequeña propiedad
individual.

Por dichos motivos, el mismo artículo
constitucional es taxativo, declarando en su
punto VIII la nulidad de:

a) Todas las enajenaciones de tierras,
aguas y montes pertenecientes a los
pueblos, rancherías, congregaciones
o comunidades, hechos por los jefes
políticos, gobernadores de los esta-
dos o cualquier otra autoridad local,
en contravención a lo dispuesto en
la Ley de 25 de junio de 1856 Y de-
más leyes y disposiciones relativas.

b) Todas las concesiones, composicio-
nes o ventas de tierras, aguas Y mon-
tes hechas por las Secretarías de
Fomento, Hacienda o cualquiera otra
autoridad federal, desde el día 1 de
diciembre de 1876 hasta la fecha,
con las cuales se hayan invadido y
ocupado i legalmente los ej idos, te-
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forme a las necesidades de su población, sin
que en ningún caso deje de concedérseles la
extensión que necesiten, y al efecto se ex-
propiará, por cuenta del gobierno Federal,
el terreno que baste a esefin, tomándolo del
que se encuentre inmediato a los pueblos
interesados.

Siguiendo los planes de la Revolución
mexicana, así como la Ley Agraria de 1915,
se refleja la expropiación de las tierras para
la constitución de ej idos que hubieran sido ena-
jenados a los pueblos.

Fruto fiel de la Ley Agraria de 1915,
este artículo pretende la instauración del eji-
do como una forma para reparar las injusti-
cias creadas, supeditando cualquier tipo de
expropiación a la necesidad de la población.

Pequeña propiedad

Igualmente, con este artículo se pretende la
instauración de la pequeña propiedad priva-
da, que tanto fue castigada en favor de las
haciendas y de los latifundios, para propiciar
la creación de pequeños propietarios.

Por ello, en la fracción XV se estable-
ce que en toda la nueva estructuración que
propone el artículo 27, nOse afecte, en ningún
caso, la pequeña propiedad agrícola o gana-
dera que se encuentre en explotación.

Esta fracción establece la medición de
tierra que se considerará como pequeña pro-
piedad, así como las equivalencias a dichas
medidas, según el tipo de suelo, producción,
etcétera.

Ahora bien, la concreción de la ex-
tensión máxima de la propiedad rural de que
pueda ser dueño un solo individuo, o sociedad
legalmente constituida, será establecida por
cada estado y por el Distrito Federal (fracción
XVII, apartado A). Los excedentes del máxi-
mo, en su caso, se expondrán a la venta o,
ante la negativa del propietario, se expropia-
rá las dimensiones que sobrepasen lo estable-
cido (fracción XVII, apartado B, C).

Para el pago de los terrenos exceden-
tes, se establecieron unOS Bonos de la Deuda
Agraria local, creando Una ley por la que se
facultaría a los estados para la creación de
una Deuda Agraria (fracción XVII, apartado
D y E).

Sin embargo, resulta interesante el
apartado F de la misma fracción XVII, puesto

que supedita la sanción a cualquier fracciona-
miento establecido, hasta que las necesidades
agrarias de los poblados inmediatos, queda-
ran satisfechas dando con ello prioridad al in-
terés común de la población y nOtanto al interés
privado del propietario que resultara afecta-
do. Obviamente dicha circunstancia se contra-
dice con las anteriores legislaciones liberales
impuestas y refleja, una vez más, el carácter
social y colectivo de la reforma.

Organismos creados
para la consecución

de la reforma agraria

En el mismo artículo 27, para la consecución y
seguimiento de la reforma agraria implantada,
así como para la apl icación de las legislacio-
nes agrarias complementarias que se desarro-
llasen, se establecen los siguientes organismos:

• La suprema autoridad agraria es
conferida al Presidente de la Repú-
blica.

• Una dependencia di recta del Eje-
cutivo Federal, a la que se le atribu-
ye el seguimiento de la aplicación
de las leyes agrarias que se creen.IO

• Un cuerpo consultivo compuesto por
cinco personas, designadas por el
Presidente, cuyas funciones serán
determinadas reglamentariamente.

• Una Comisión Mixta, para cada es-
tado y el Distrito Federal, compuesta
por representantes de la Federación,
de los gobiernos locales, y de un re-
presentante de los campesinos. Sus
funciones serán concretadas por re-
glamentación dictada a tal efecto.

• En cada núcleo de población se
crearán Comités particulares ejecu-
tivos. Estos Comités serán los encar-
gados de tramitar los expedientes
agrarios.

• En cada núcleo de población que
haya ejido habrá un Comisario
Ejidal.

Estos mismos órganos serán los encar-
gados de efectuar los trámites de concesiones y

la Para tal efecto, se creó la Secretaría (Minis-
terio) de la Reforma Agraria.
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• Reforma de la fracción VI: supri-
miendo la primera parte de la pre-
sente fracción se les da capacidad
a las corporaciones civi les a tener
la propiedad o administrar por sí
bienes raíces o capitales impuestos
sobre ellos.

• Modificación de la fracción VII:
respecto al contenido del artículo
antes de 1992, esta modificación
parece tener mayor importancia. Se
tratan fundamentalmente tres pre-
rrogativas:

1. Propiedad ejidal y comunal: se re-
conoce personalidad jurídica a los
núcleos de población ejidales y co-
munales, a los que se deberá prote-
ger su propiedad sobre las tierras,
tanto para el asentamiento huma-
no, como para actividades produc-
tivas.

2. Derechos individuales de los ej ida-
tarios y comuneros: será la ley quien
regule el ejercicio de los derechos
de los comuneros sobre la tierra y
de cada ejidatario sobre su parce-
la. Se establecerán los procedimien-
tos por los cuales ejidatarios y
comuneros podrán asociarse entre
sí, con el Estado o con terceros y
otorgar el uso de sus tierras. Se les
permite a los ejidatarios transmitir
sus derechos parcelarios entre los
miembros del núcleo de la pobla-
ción, fijándose, además, los requi-
sitos y procedimientos conforme a
los cuales la asamblea ejidal otor-
gará al ejidatario el dominio sobre
su parcela. Se establecerá derecho
de preferencia en caso de enajena-
ción a parcelas.

Lo anterior supone un cambio a la si-
tuación creada con la Constitución de 1917.
Hay que recordar que el ejido era una estruc-
tura agraria, que \\en su texto original estaba
definido como invendible, no sujeto a embar-
go, ni susceptible de arrendarse a terceros o
extranjeros" Y

12 Artículo 27 de la Constitución Política de
los Estados Unidos Mexicanos. Instituto Nacional Indi·
genista.

Como reza actualmente el texto del
artículo 27, las propiedades ejidal podrán ven-
derse si así lo decide la asamblea ejidal e,
igualmente, podrán asociarse los campesinos y
empresarios bajo formas legales.

La reforma de 1992 no deja el Artícu-
lo sin límites a la propiedad de cada ejidatario.
Ésta queda enmarcada en 5% del total de las
tierras ejidales, o bien, la titularidad de tie-
rras a favor de un solo ejidatario se ajustará a
los límites de la pequeña propiedad, señalados
en la fracción XV.

3. Formas de organización del trabajo
y de la vida comunitaria en los nú-
cleos campesinos: la Asamblea Ge-
neral se establece como órgano
supremo del núcleo de población
ejidal o comunal, con la organiza-
ción y funciones que la misma ley
señale. Se crea el Comisario Ejidal,
que será elegido democráticamen-
te, en los términos que señale la ley
establecida, para fungir como repre-
sentante del núcleo y responsable de
ejecutar las resoluciones de la Asam-
blea.

• Reforma de la fracción XV: esta mo-
dificación va ligada a la política li-
beral pretendida en esta reforma. Se
suprime el primer párrafo para de-
jar paso a una nueva redacción en
la que se prohíben los latifundios.
Sin embargo, para los supuestos que
las leyes establezcan, las tierras
podrán expropiarse, aunque las mis-
mas estén siendo explotadas; acto
que deja desprotegido al pequeño
propietario.

• Modificación de la fracción XVII:
se da una nueva redacción en la que,
atendiendo a los cambios estableci-
dos, se suprimen las referencias a
los bonos de Deuda Agraria que
anteriormente recibían los propieta-
rios a quienes se les expropiaba el
excedente de su tierra. Y todo por-
que el excedente sería fraccionado
y enajenado por el mismo propieta-
rio, entrando con ello al juego de la
oferta y la demanda.

• Fracción XIX: se adicionan dos pá-
rrafos en los que se establece la com-
petencia de la Jurisdicción Federal
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